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  Año 2  Nº 29                                
 Semanario de Ajedrez                                             22 de febrero de 2003

UN PASEO POR EL DELTA

Por María Pérez

¿Recuerdan, amigos lectores, que “Nuestro Círculo” había premiado al ganador del Concurso de Problemas con un paseo por el Delta?. Pues bien, a mí me tocó, como secretaria de relaciones públicas, el difícil rol de acompañante.   

¿Cómo sería el premiado? ¿Una persona agradable, de fino trato, o debería sacrificarme acompañando a un hombre insoportable durante dos días? Esos interrogantes me asaltaron cuando una mañana de enero me encontraba  esperando en el puerto de Olivos la llegada del “ganador”. Sólo sabía que era un señor “respetable” que se identificaría con una flor en el ojal y un bolso rojo en su mano, mientras yo, para facilitar el encuentro, llevaría una minifalda azul, escotada blusa blanca y un bolso del mismo color. 

A las 7 de la mañana en punto se develó el misterio. Un  señor de agradable aspecto, de finos modales y elegantemente vestido, después de presentarse como Leonardo Lipiniks, extendió sus manos para saludarme como si fuéramos viejos amigos. La emoción del encuentro me turbó un instante, el corazón me latía fuertemente y quizá me sonrojé, dándome cuenta enseguida que el “sacrificio” no sería tal y que el paseo se me ofrecía ahora como un premio para mí misma, necesitada como estaba entonces de romper con la diaria rutina del trabajo. 

Poco después estábamos viajando en la lancha que nos llevaría por los riachos del Delta a uno de los más confortables recreos de la zona. Llegados al mismo, nos alojaron en dos habitaciones contiguas y enseguida nos sirvieron un suculento desayuno al aire libre,  frente al río y bajo la sombra de unos sauces.

El “Sr. Lipiniks” y “Srta. Pérez” del comienzo pronto se convirtió en el Leonardo y María de un trato más amigable. “Leo” comenzó diciéndome que supo de mí por el reportaje aparecido en el  Boletín y que tenía noticias de mis valores ajedrecísticos por mi patrón más lo que la foto publicada había puesto al descubierto. Yo le confesé que sólo sabía de él lo que me revelaban su presencia, sus palabras y las referencias que me había dado el director sobre la integridad moral de su amigo. A poco de iniciar la conversación, Leonardo (cuyo apellido no delataba su prosapia de porteño cabal, hoy radicado en Asunción) me dice: “- yo podría ser su padre”, “- y yo su hija” le contesto sonriendo… mientras estrechando mis manos me dirige una mirada de padre agradecido por el premio del que estaba gozando.

Pronto le tocó al ajedrez ser el tema de nuestra plática. Él había sido prevenido al llevar una pequeña caja con un juego de ajedrez con el que más tarde intentó ponerme a prueba. 

Me contó luego cómo se había iniciado en el noble juego y pronto se interesó por los motivos que me habían impulsado a dedicarme al ajedrez siendo este juego muy poco practicado por las mujeres. 

- Justamente por eso, le respondí enseguida, porque representaba un desafío me ví  impulsada a dedicarme al ajedrez…

- ¡Admirable!, me dijo Leonardo, se nota que eres una mujer de carácter!... 

Al rato ya habíamos hablado de todo: de la familia, de los estudios, de nuestra común pasión por el ajedrez y, cuando los temas parecían agotarse, nos levantamos para caminar por los alrededores y disfrutar del paisaje. Recordamos que Sarmiento había tenido una modesta vivienda en el Delta donde cultivó el mimbre traído por él desde el viejo mundo, así como obró con los gorriones;  que Leopoldo Lugones se había suicidado en un hotel del Delta y que Marcos Sastre había escrito el Tempe Argentino desde una isla de los alrededores.
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Pero este relato carecería de interés para nuestros lectores si no les transmitiera una de las partidas que jugamos después del almuerzo, mientras los pájaros hacían escuchar sus trinos y los mosquitos no dejaban de picarnos. 

Blancas:                  Leonardo Lipiniks

Negras:                              María Pérez

Defensa Siciliana (variante Rossolimo: 2... Cc6 3.Ab5 sin... g6) 1.e4 c5 2.Cf3 Cc6 3.Ab5 Cd4 Este movimiento se aparta de las líneas más frecuentes. Siguiendo a Max Euwe y a Ludek Pachman, he ahí dos variantes principales: [3...g6 4.c3 Cf6 5.e5 Cd5 6.0–0 Ag7 7.d4 cxd4 8.cxd4 0–0 9.Cc3 Cb6 (Euwe); 3...d6 4.0–0 Ad7 5.c3 Cf6 6.Te1 a6 7.Aa4 c4 8.Ac2 g6 9.Ca3 b5 (Pachman)] 
4.Ac4 e6 5.c3 Esta jugada cumple dos funciones: una, lucha por el centro; y dos, intenta obligar a las negras a mover por tercera vez la misma pieza. De ese modo las blancas conseguirían alguna ventaja de desarrollo. 
5...Cxf3+ También era interesante [5...b5 6.cxd4 bxc4 7.d3 cxd3 8.Dxd3 con igualdad.] 
6.Dxf3 Cf6 7.0–0 [En caso de 7.e5 d5 8.exf6 dxc4 9.fxg7 Axg7 y las negras, en compensación a la debilidad de su estructura de peones, tienen más espacio y desarrollo que las blancas, además de la pareja de alfiles.] 
7...d5 8.exd5 Las blancas intentan romper el poderoso centro de peones del adversario, a la vez que especulan con la apertura de la columna e, estando el rey negro aun sin enrocar. 8...exd5 [8...Cxd5 era una alternativa plausible.] 
9.Ab3 Ag4 Arriesgado. Esta jugada permite a las blancas transformar en algo concreto la especulación que antes se mencionaba. Parece más prudente [9...Ae7] 
10.Te1+ Ae7 11.De3 Ahora las negras no pueden enrocar, pues perderían el alfil en "e7". 11...Ae6 12.Aa4+ Cd7 13.d4 0–0 Las negras han salido del momentáneo apuro. La posición está ahora igualada. 14.Cd2 Las blancas tienen algún retraso en su desarrollo y desean instalar el caballo en "f3" para guarnecer el enroque. 
14...c4 Las negras no quieren quedarse con un peón aislado (lo que sucedería en caso de capturar en "d4") y temen por otra parte perder ese peón si las blancas capturan su defensor, el caballo en "d7". Lo que interesa mencionar, en cualquier caso, es que el negro renuncia al tema básico de la siciliana, que es la apertura de la columna "c". Por ello, parece mejor mantener la tensión ocupando dicha columna a la vez que se protege el peón, bien con la torre, bien con la dama, mediante [14...Dc7; o bien 14...Tc8 ] 
15.Cf3 Cf6 16.Ac2 La apertura puede darse por finalizada con igualdad. 16...Cg4 No conduce a nada. Hubiera sido más coherente poner en juego alguna de las torres. 
17.De2 Ad6 18.Ce5 [Las blancas pasaron por alto 18.Ag5 Axh2+ (Sería un error 18...Dd7 19.h3; y obviamente a 18...f6?? seguiría 19.Dxe6+) 19.Rh1 Dd6²] 18...Cxe5?! 

Aquí empieza a gestarse la victoria de las blancas, pues la posición resultante es la típica de un ataque contra el enroque: un peón en "e5", ausencia de caballo defensor en "f6" y las piezas convenientemente enfiladas. [Con 18...Te8 la lucha seguiría equilibrada.] 19.dxe5 Ac5 20.Dh5 Se amenaza mate en "h7". Las blancas tienen ahora una clara iniciativa. 
20...f5 Este intento de contrajuego, que persigue la apertura de la columna "f" para presionar sobre "f2", no hace sino empeorar las cosas. A una mejor defensa conducía [¹20...h6!?²] 
21.exf6± Txf6 [Según análisis de Fritz, las blancas seguirían teniendo ventaja después de 21...Axf2+ 22.Rf1 Txf6 (22...Dxf6?? 23.Axh7+ Rh8 24.Ag6+ Rg8 25.Dh7#) 23.Axh7+ Rf8 24.Txe6 Txe6 25.Rxf2 Tf6+ 26.Af5 Dd6±] 22.Ae3 [Jugada "prudente", ante las dificultades de calcular con exactitud las consecuencias del jaque en "h7". Pero el análisis de Fritz parece demostrar que hubiera sido más correcto: ¹22.Dxh7+ Rf8 23.Dh8+ Rf7 24.Dh5+ Rg8 25.Te2+-] 
22...g6² 23.Dh6 Af8 [Las negras desperdician una oportunidad para restar energía al ataque blanco: 23...Axe3 24.Dxe3 (ya que si ‹24.Txe3 d4 25.cxd4 Dxd4³) 24...Af7 25.Dd2²] 
24.Dh4 h6? Un error de cálculo. Es cierto que las blancas amenazan Ag5 seguido de Txe6, pero el siguiente análisis demuestra que el riesgo es mas aparente que real: [¹24...Ae7!?² 25.Ag5 Tf7 y ahora el alfil blanco en "g5" queda amenazado, lo que compensa la circunstancia de que su rival negro en "e6" haya quedado en captura.] 
25.Axh6 [Se ganaba directamente la calidad con 25.Ad4 g5 26.Dg3 Af7+-] 25...Axh6 26.Dxh6 Af7 27.Te3 Se amenaza Th3, con mate inmediato. 27...Db6?? Aun ofrecía posibilidades de defensa [¹27...Ta6+- 28.Th3 Df6 29.Dh7+] 
28.Tae1 No era posible continuar directamente con el plan, porque las negras amenazaban mate: [En caso de 28.Th3 Dxf2+ 29.Rh1 Df1+ 30.Txf1 Txf1#; Tampoco valía intentar defender el peón "f2" mediante 28.Tf1 Te8 y si ahora 29.Th3 Dxf2+ 30.Txf2 Te1+ 31.Tf1 Texf1#] 
28...Tf8 29.Rh1 Tras esta jugada las negras ya no tenían defensa posible, pues nada podía impedir ya la letal Th3 de las blancas, y debieron abandonar. 
29...Txf2 30.Th3 Tf1+ 31.Txf1 Dg1+ 32.Rxg1  …    1 : 0   
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¿Qué sucedió después, querrán ustedes saber? Pues, todo lo que puede pasar entre dos ajedrecistas en cualquier lugar del mundo y cualquiera sea el sexo al que pertenezcan… Seguimos jugando, una partida tras otra, interrumpidas sólo para comer, descansar o contemplar la naturaleza cada tanto…

¡¡¡ No seais mal pensados, el Maestro Lipiniks es todo un caballero !!! ...

Mikhail III

Por Pablo Calello


Al estar encerrado entre ajedrecistas noté algo del todo evidente: tienen sus cimas y sus abismos. ¡Qué atroces infancias configuran personalidades tan tenebrosas!

Tal les llevaba una categoría a todos. Lo noté en sus análisis que sólo Polugaievsky y Panno podían seguir. De pronto sacaba 4 o 5 piezas y arribaba a una posición 10 jugadas hacia adelante. Los demás maestros se miraban con gestos de complicidad. Por eso no me sorprendió que destrozara a Quinteros de esa manera.

Problema

Me sorprendió más esto que voy a contar. Carlos Gentile me puso frente al tablero y colocó esta posición. 


Después sentenció: juegan las blancas y dan mate en 7. Pediré al lector que piense no menos de 10 minutos. 

A los 20 minutos de mostrarse el problema, Tal se puso a dos tableros de distancia a jugar ping-pones con Quinteros para el diario Clarín.    
Mientras lo destrozaba, partida tras partida, se puso a mirar la posición que Carlos armó. En segundos dijo: Mate in “seven”. Quinteros blasfemaba.

Sorprenden partidas como las de García Palermo–Tal y Rubinetti - Tal:

Garcia Palermo, C (2520) 

Tal, M (2625) 

[D38]

Termas de Rio Hondo, 1987

 1.d4 Cf6 2.c4 e6 3.Cf3 d5 4.Cc3 Ab4 5.cxd5 exd5 6.Da4+ Cc6 7.Ag5 h6 8.Axf6 Dxf6 9.e3 0–0 10.Ae2 Ae6 11.0–0 a6 12.Tfc1 Ad6 ½–½
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Rubinetti, J (2410) 

Tal, M (2625) 

[A34]

Termas de Rio Hondo, 1987

 1.Cf3 c5 2.c4 Cc6 3.Cc3 Cf6 4.g3 d5 5.cxd5 Cxd5 6.Ag2 Cc7 7.0–0 e5 8.b3 Ae7 9.Ab2 Ag4 10.Tc1 f6 11.h3 Ae6 12.d3 Dd7 ½–½
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Y dicen que en noches anteriores habían salido de parranda…

La clausura del torneo se hizo como lo predijo Clarín. Y no, en cambio, con la fecha, hora y lugar que dijo el Liberal de Santiago. Los discursos fueron los de siempre, como estar drogado mirando a la nada hasta que llegan los aplausos aliviadores. La comida fue mejor. Los comentarios sobre Quinteros fueros los habituales. Creo que esa noche conocí a Mas y sus secuaces...

Dicen que todos los ajedrecistas son uno solo, y que uno solo son todos los ajedrecistas y él mismo. Pues bebí de la copa de todos, los miré a los ojos (ojos obsesivos, superficiales e inseguros), los ví sangrar en el ruedo, lo ví a Tal. No necesité un espejo para verme. 

Fin de la historia. 

Solución  del  problema de mate en 7

 1.Rf5 Df8 2.Cg7+ Dxg7 3.Ae8+ Dg6+ 4.Axg6+ hxg6+ 5.Rxf6 g5 6.Rf5 g4 7.hxg4 mate…

HISTORIA DE UNA DAMA

1ª parte

Por  Chess - Lady

Estoy en d8. Vivo aquí. Efectivamente, soy la Dama Negra. Dicen de mí que soy la pieza más fuerte de mi ejército e incluso algunos opinan que una partida sin Dama es una ofensa para la inteligencia del contrario. Yo no sé qué pensar respecto de eso. Soy una simple pieza de ajedrez.

A mi izquierda, comparto casilla con el Rey. Es una pieza débil y, en contra de lo que muchos piensan, yo no soy su esposa. Por ello se equivocan quienes me llaman Reina. Yo no me caso con nadie.

A mi derecha, el Consejero, el jerárquico y esquivo Alfil, siempre oblicuo y diagonal. En verdad no le guardo estima ni consideración. A su lado el Caballero, única pieza cuyo movimiento no puedo emular. Lo que nadie imagina es la razón de esa regla. Se pretende con ello ocultar que él y yo fuimos amantes. Y quizás algún día volvamos a serlo.

Por último, la Torre, esa fiel muralla cuya participación en la batalla queda relegada a las fases más desarrolladas del juego. Su potencia aumenta cuando se pone en contacto con su homóloga. Constituyen un ataque y una defensa inquebrantables.

Por delante de nosotros se sitúan los peones, esas piezas aparentemente lentas y trabajadoras. Su papel es, sin duda, importante: nos abren paso, se sacrifican por nosotros y sobre todo, cuando uno de ellos alcanza el último escaque del bando contrario, pueden cambiarse por cualquier pieza. Generalmente, si yo he sido abatida, dan la vida por mí. En estos momentos, el ejército blanco nos mira amenazador. Sabe que tiene ventaja y disfruta imponiendo su superioridad. Aún así, nosotros confiamos en que un error o despiste de su capitán, nos otorgue la ventaja. Hemos de ser cautelosos. Ahora, que empiece la partida...

Continuo en d8. Me exasperan aquellos adversarios que meditan con calma cada una de sus jugadas. Prefiero las partidas rápidas, tipo blitz, aún a pesar del maltrato que sufrimos las piezas en este tipo de partidas. Ahora que lo pienso, podría crear una ONG para la defensa de nuestra integridad física y psíquica. Esta de moda.

Los movimientos hasta ahora, han sido:

1.  e4, e5

2. Cf3, Cc6

3. Ab5 es decir, apertura española, juego rápido y cumpliendo la regla de ataque por el centro; teoría básica.

A mí me gustan especialmente dos jugadas: "La Cruz de Malta" cuando yo participo en ella y el "Beso de la Muerte". Ésta última es más habitual, pero la primera... ya no recuerdo la última vez que intervine en ella. Éxtasis.

Hoy es una de esas noches plateadas donde la luz de la luna irradia una belleza indescriptible. Estamos en el jardín, en nuestro encasillado campo de batalla, sobre la mesa de hierro y tabla de mármol. El viejo pino nos ha resguardado del cálido sol de agosto y los vasos de limonada, siempre llenos, nos han acompañado durante toda la partida. Ha sido una velada lenta, amistosa, como si se tratara de hermanos que no quieren ganar a su contrincante, aunque tampoco aceptan perder.

Una noche así trae muchos recuerdos, postales del ayer, en ocasiones no tan lejano. Imágenes de un pasado unido al de nuestro dueño, un hombre sencillo y sin duda alguna, amante del ajedrez.

Por ahí se acerca esa pequeña cosa a la que nuestro amo quiere tanto. Es de color naranja y le encanta revolotear por el jardín. No es humano porque anda a cuatro patas y las orejas le cuelgan hacia abajo. Su nariz está permanentemente húmeda y cuando decide curiosear encima de la mesa, donde estamos nosotras, nos hace cosquillas con esos pelitos que tiene debajo de su nariz. Además, no habla como los demás. Emite sonidos muy molestos, sobre todo, cuando está contento.

Lo cierto es que la primera vez que le vi, me dio miedo, pero es verdad que era mucho más pequeño de lo que es ahora. 

(continuará  en  el  próximo número)

Nuestro Círculo
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